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			Para todos aquellos que en la oscuridad se han agarrado 
a una chispa para que de ella naciese una luz

		

	
		
		
			



		

		
			Un día, densas nubes de una niebla impenetrable cubrieron Irlanda. De esta niebla descendieron 
a la isla los Tuatha dé Danann.

			Eran los hijos de Danu, la venerable diosa de la Tierra, 
a los que se había dotado de una fuerza sobrenatural. Algunos de ellos eran poderosos guerreros; otros, en cambio, habían sido bendecidos con el don de sanar o incluso de conjurar hechizos. Los Tuatha dé Danann utilizaban su poder para hacer el bien, para tender puentes entre los simples mortales y los dioses... y para luchar contra las fuerzas de la oscuridad, que amenazaban con sumir el mundo terrenal en el caos.

			 

			Tras librar la última batalla, los Tuatha dé Danann regresaron a las colinas de Irlanda y, en adelante, 
pasaron a llamarse los Sídhe, el pueblo de las colinas.

			Aunque hace ya mucho que los Tuatha dé Danann no deambulan por el mundo terrenal, sus poderes perduran hasta el día de hoy en sus descendientes. Ahora el cometido de sus sucesores consiste en librar al mundo del mal.

		

	
		
		
			1

			Me encontraba mal. Para ser exactos, tenía el estómago como si me hubiese montado unas veinte veces en una montaña rusa con looping. Bajo las diez capas de maquillaje que me habían aplicado esa tarde seguro que parecía un queso fermentado que se había puesto verde, pero confiaba en que nadie se diese cuenta.

			No estaba segura de a qué se debía. Al fin y al cabo, ese día solo tenía un papel que desempeñar y, por tanto, ningún motivo para estar tan nerviosa. Pero quizá la culpa de mi malestar la tuviera el vestido con los engorrosos cordones en la espalda. Claro que había empezado a encontrarme así el día anterior, de modo que esto último lo podía excluir.

			Me pasé la mano por el bajo del vestido color malva, que desde la cadera caía en una falda de vuelo amplio, adornada con tul y gasa. A continuación me acerqué a la balaustrada junto a Violet, mi mejor amiga, y me apoyé en ella.

			—Es impresionante, ¿no? —me preguntó Vi, y me obligué a sonreír. Tal vez pudiera reprimir las náuseas a base de fuerza de voluntad, y de esta tenía bastante.

			Al igual que Violet, Beau y todos mis amigos, llevaba meses deseando que llegara esa tarde, y en cierto modo seguía sin poder creerme que de verdad fuese el momento. Si una semana antes el Baile de la Noche Estrellada aún parecía muy lejano, ahora yo estaba allí y sentía en todo el cuerpo la vibrante energía que flotaba en el aire.

			Eché un vistazo al salón de baile, que estaba bañado por una luz dorada. Si normalmente ese espacio ya era con diferencia el más bonito de todo el Colegio, ese día parecía sencillamente mágico.

			Los adornos dorados del techo resplandecían con la luz de las arañas de cristal y los cuadros con el marco dorado de los Tuatha dé Danann —nuestros antepasados— parecían hechizados. Bajo las arañas de cristal, en el reluciente suelo de madera, había numerosos grupos pequeños y grandes, y todas las conversaciones que se mantenían en voz baja llegaban hasta arriba, donde estábamos nosotras, como un murmullo monótono. Junto a la balaustrada y a lo largo de la ancha y sinuosa escalera había un sinfín de vasitos con velitas que emitían una luz suave.

			La orquesta ya había empezado a tocar, y me concentré en la armonía que creaban los instrumentos de cuerda al sonar y en la voz, aterciopelada como el whisky, de la cantante. En cualquier otro caso, habría bajado corriendo la escalera con Violet para ir a la pista de baile y empezar a divertirme alegremente, pero ese día me lo impidió la indisposición que sentía. Temía que mi estómago no fuese a cooperar. Las manos me temblaban y las levanté de la barandilla para cerrarlas con fuerza y dejarlas caer a los lados. Cogí aire antes de alisarme el vestido otra vez.

			Por mucho que me concentraba, la sensación de malestar persistía. Y era algo más que raro. Ni siquiera el año anterior me había sentido así de mal, y eso que en aquella ocasión iba a recibir la diadema. Entonces yo estaba en segundo año en el Colegio y, por consiguiente, tenía la misma edad que mi madre cuando la eligieron Miss Everfall. Esa tarde podría haberla decepcionado, ya que la presión había sido especialmente grande. Sin embargo, ese día no era ese el caso. No tenía nada que perder, y por eso no entendía por qué me corría un sudor frío por la nuca y las manos me temblaban como lo hacían.

			Seguí observando el salón y me concentré en los asistentes al baile para distraerme y recomponerme antes de bajar. La ropa que lucía la mayoría de los alumnos era tan extravagante como la mía, con faldas de vuelo amplias y fluidas de distintos tejidos y bordados con filigrana que simbolizaban sinuosos zarcillos, animales o diferentes estaciones del año en honor de nuestros antepasados. Tul, gasa, seda, terciopelo y trajes a medida mirara hacia donde mirase. Casi tenía la sensación de haberme catapultado a otro siglo. A una época en la que tales eventos eran cotidianos. Era como si todos los alumnos del Colegio se hubiesen despojado de su aspecto real y ofreciesen una versión diferente, más refinada, de sí mismos. Me encantaban esas fiestas. Eso era lo que me recordaba una y otra vez mientras intentaba calmar mi acelerado pulso.

			—¿Zoey? —me preguntó de nuevo Violet, arrancándome de mis pensamientos.

			Me volví deprisa hacia ella.

			—Tienes razón. Es impresionante.

			Me devolvió la sonrisa y me ofreció el brazo para que me cogiera de él.

			Violet y yo bajamos juntas la sinuosa escalera. Poníamos un pie delante del otro con cuidado, dando una patadita al vestido para no tropezar con él. Unos segundos después noté un cosquilleo en la nuca. Y, al ser consciente de que el cosquilleo iba en aumento con cada paso que daba, me percaté de que la persona a la que más deseaba ver me estaba mirando. Así que eché atrás los hombros un poco más e intenté bajar con la mayor elegancia posible.

			Solo cuando llegamos al final de la escalera me atreví a levantar la vista. Al hacerlo, me quedé un segundo sin respiración. El corazón me dio un vuelco cuando la mirada de Beau se cruzó con la mía. En ella había algo oscuro que hizo que el pulso se me acelerase de nuevo, pero esa vez por motivos muy distintos.

			Precisamente por eso había elegido el vestido que llevaba. Bueno, también porque, como actual Miss Everfall, debía ceder la diadema a la ganadora de este año y, por tanto, sería el centro de atención, pero incitar a Beau desde luego era otro motivo de peso. Al parecer, lo había conseguido.

			Recorrió mi cuerpo con la mirada; primero mi pelo color miel, que llevaba recogido atrás en un laborioso moño flojo del que escapaban algunos mechones ondulados que enmarcaban mi rostro; después el escote con forma de corazón del vestido, ornamentado con un complejo dibujo de lentejuelas y bordados. Cuando su mirada siguió bajando y se volvió más oscura aún, un calor me subió a las mejillas. Daba la impresión de que preferiría verme sin el vestido, lo que hizo que me entraran unas ganas locas de saltar los últimos peldaños y abalanzarme sobre él. No obstante, hice un esfuerzo para seguir caminando como si nada y hacer gala de la prestancia que mi madre llevaba inculcándome desde hacía diecisiete años como si me fuera la vida en ello.

			«Una descendiente de Clíodhna lleva en la sangre la elegancia y la gracia, Zoey. La irradia desde el interior con todo lo que tiene y con todo lo que es.»

			Aunque mi magia todavía no había despertado, según las personas de mi entorno solo era cuestión de tiempo que lo hiciese. Eso opinaba, sobre todo, mi madre, ya que estaba firmemente convencida de que, si me portaba como era debido, por fin me sería conferido el poder de mi linaje. Para los Tuatha dé Danann, Clíodhna era la diosa de la belleza y el amor. Decían que poseía poderes sanadores que canalizaba a través de su voz y sus manos. Clíodhna era dulce, pero increíblemente poderosa, y de una belleza tan seductora que todo el que se hallaba en su presencia quedaba hechizado. Como casi todos los descendientes de los Tuatha dé Danann, que tenían más de un don, los de Clíodhna podían desarrollar distintos poderes. En mi familia predominaba el poder de sanar, desde hacía siglos.

			Si bien para entonces yo dudaba que mi magia fuese a despertar pronto, quería que mi familia se sintiera orgullosa. Algunos de nosotros cargábamos con un peso considerablemente mayor que otros. Esta también era otra cosa que mi madre me inculcaba siempre.

			Haciendo un esfuerzo, conseguí dejar de pensar en ella para centrarme en mi novio. Beau conocía la presión a la que todo el mundo te sometía cuando pertenecías a una de las familias que integraban el Consejo de los Tuatha dé Danann, y ese era uno de los motivos por los que compartíamos un vínculo tan estrecho. Cada vez que nos veíamos, cuando nos tocábamos, estaba presente esa confianza ancestral que teníamos el uno en el otro. Como sucedía ahora.

			Sus ojos azules coincidieron con los míos y en su comisura se formaron unas pequeñas arrugas cuando me sonrió. Sentí que me desprendía de pronto de parte de la tensión. Beau estaba allí. Aunque me desmayase de los nervios o vomitara en el primer florero que viese, él estaba allí y me sostendría. Me permití repasarlo con la mirada como acababa de hacer él conmigo. Al igual que los demás invitados al Baile de la Noche Estrellada, iba de punta en blanco. Su traje negro a medida se amoldaba a una espalda que, gracias a los numerosos combates de entrenamiento y a su estrecha cintura, cada vez se veía más ancha; llevaba el cabello rubio oscuro engominado con desenfado hacia atrás, lo cual constituía un cambio radical con respecto a lo alborotado que lo tenía siempre, y se había afeitado. En realidad me gustaba la barbita de tres días en sus mejillas, pero así también estaba estupendo. Cuanto más lo miraba, más acalorada me sentía.

			—Cuando terminéis de desnudaros con la mirada, estaría bien que empezáramos a mover el culo hacia la pista de baile. Ya va siendo hora —nos reprochó una voz justo al lado, y fruncí el ceño.

			—Pues claro, Vi —repuso Beau, pero al mismo tiempo me pasó un brazo por la cintura para arrimarme a él.

			Me encantó la seguridad con que lo hizo. Hacía un año aún no se habría atrevido. Había tardado algún tiempo en estar listo para comenzar una relación seria. Beau no quería poner en juego la amistad que nos unía desde que éramos pequeños, pero al final la chispa entre nosotros había ido en aumento. Desde aquella noche, poco antes de que se celebrase el último baile, en la que nos besamos por primera vez, éramos inseparables.

			—Genial, Maguire —contestó Violet, y se metió detrás de la oreja uno de sus mechones negros brillantes, lisos como la seda.

			Iba cogida del brazo de su acompañante, un chico muy majo llamado Eoin, de último año, y nos miraba a nosotros y la pista de baile. En ella ya se encontraban las aspirantes a Miss Everfall del año pasado.

			—¿Y tú qué dices, Zoey? —musitó Beau, y bajó la cabeza hasta que su boca me rozó la oreja. Se me erizó la piel de los brazos—. ¿Estás lista para hacer tu última gran aparición como portadora de la diadema?

			Reprimí una sonrisa.

			—A ti lo que te pasa es que te alegras de que a partir de ahora tenga más tiempo para estar contigo.

			Como actual Miss Everfall, el año pasado uno de mis cometidos había sido convertirme en mentora de las nuevas aspirantes y ayudarlas y aconsejarlas en lo que necesitaran. Después de esta tarde ese papel pasaría a la nueva Miss Everfall, y aunque Violet y yo siguiéramos trabajando en el comité del certamen de belleza, a partir de ahora tendría bastante más tiempo libre. Un tiempo libre que Beau y yo queríamos aprovechar al máximo.

			—Mientras has llevado la diadema te he compartido con mucho gusto con un grupo de chicas rabiosas de dieciséis años —musitó—, pero no puedo negar que me alegre de que a partir de ahora te vaya a tener un poco más para mí.

			Asentí con la cabeza.

			—Chapó por esa sinceridad, Maguire.

			Él se separó un poco y me dedicó una sonrisa burlona.

			—Tú y yo solos, Zoey. Imagínate todo lo que podemos hacer... —Su mirada comenzó de nuevo a deambular, pero antes de que pudiera excitarme más, le puse un dedo bajo el mentón y lo obligué a mirarme de nuevo a los ojos.

			—Después de esta velada soy toda tuya. Y podremos hacer todo lo que quieras —susurré.

			Su sonrisa se ensanchó y se volvió un poco más obscena, y en ese momento casi se me olvidaron las náuseas y el temblor de manos.

			—¿Todo? —preguntó.

			Asentí.

			
			—Pero solo si ahora te centras.

			Antes de que me diese cuenta, Beau me cogió la mano y tiró de mí con más brío que nunca hacia la pista de baile. Me reí y, al pasar, vi que Violet sacudía la cabeza, risueña. Me aferré a la cara de felicidad de mis amigos. Me concentré en ellos y no en la inquietud que sentía, que seguía presente en mi cabeza y con una voz baja pero obstinada me susurraba que algo no iba nada bien.

			Desoírla fue un error.
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			Cuando la formación se hubo completado y todas las aspirantes del año anterior estaban presentes, en el salón poco a poco se fue haciendo el silencio. Casi todas las personas nos miraban con atención a Beau y a mí, y cuando eché una ojeada a las filas, vi que algunos pegaban la cabeza y cuchicheaban. No me resultó difícil imaginar lo que decían.

			«Esa es la hija de la legendaria Calliope King.»

			«La chica cuya magia aún no ha despertado, aunque ya tiene diecisiete años.»

			«Pese a ello, ganó el certamen el año pasado.»

			Sabía que solo era cuestión de tiempo que mi magia despertase, pero esta eterna espera... Me estaba volviendo loca. Yo también quería poder sanar a los enfermos, como hacía mi madre. Hechizar a la gente con ayuda de la magia. Fuera cual fuese el don que me concediera Clíodhna, me parecería bien. Lo principal era tener magia de una vez por todas. Pero no. Como primera descendiente de los King, mi talento estaba tardando lo suyo en salir a la luz. Y nadie se cansaba de recordármelo. Como las cosas siguieran así, incluso la magia de Cody se revelaría antes, y era tres años menor que yo. En general, en los descendientes de Danu la magia despertaba entre los catorce y los dieciséis años: yo tenía diecisiete y acababa de empezar tercero, lo que significaba que ya había concluido la mitad de la formación en el Colegio Everfall. ¿Y si mi magia no despertaba hasta que terminase mis estudios? Hasta el momento no sabía de nadie a quien le hubiese sucedido algo parecido..., pero quizá yo fuera una excepción. Una espantosa e inútil excepción.

			Traté de acallar las voces de mi cabeza para recordar lo que me decía siempre mi madre: «Que la magia de Danu despierte antes en la mayoría de los casos no significa que tu valía sea inferior, Zoey. De modo que no te comportes como si fuera así».

			«No tengo ninguna intención de hacer tal cosa, mamá», pensé cuando la orquesta empezó a tocar la canción cuyo baile habíamos ensayado durante semanas. La luz de las arañas de cristal se atenuó, de forma que el centro de atención era la pista de baile. Hice lo que mejor sabía hacer y me deslicé por el suelo de madera mientras mi novio me sostenía todo el tiempo. Me abandoné a los pasos y me dejé llevar por la música. Cuando llegó el momento de cambiar de pareja, también fue como la seda. Normalmente era ahí cuando Violet y yo nos tirábamos de los pelos, porque resultaba muy difícil seguir los pasos con fluidez y ejecutar el baile sin tropezones. Pero esta vez todo salió sin problemas, y le dediqué una sonrisa a mi amiga, que me la devolvió con el mismo alivio.

			Sin embargo, cuando nuestro baile terminó y otras parejas entraron en la pista, las náuseas volvieron de pronto con toda su virulencia. Era como si las paredes dieran vueltas, y le apreté con fuerza los brazos a Beau, ya que necesitaba ayuda. Cuanto más tiempo estaba allí, más borroso veía, y parpadeé unas cuantas veces seguidas. Por desgracia, no sirvió de nada.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó mi novio mientras me cogía con suavidad por los antebrazos.

			—Estoy mareada —musité.

			Una arruga se formó en su entrecejo, que levantó una mano y me tocó la frente.

			—Estás ardiendo. —Miró a su alrededor y señaló con la cabeza hacia la izquierda, donde habían instalado el bufé—. Ven, tienes que beber algo.

			Asentí. Me pasó un brazo por el hombro y me llevó hacia la barra donde se servían las bebidas. Todos los invitados se habían dirigido al lado opuesto del salón, así que en ese preciso instante en la barra no había nadie. Beau se acercó.

			—Disculpe, ¿podríamos sentarnos aquí un momento? —le preguntó al camarero—. Mi novia no se encuentra bien. —Este me miró con escepticismo en un primer momento, hasta que nos reconoció y asintió con rapidez. Después empezó a apilar unas cajas de bebida y me indicó que pasara detrás de la barra. Mi novio me ayudó, y me dejé caer no con demasiada elegancia en aquel asiento provisional. Si mi madre lo hubiera visto, me habría echado una buena bronca. Por suerte no estaba presente—. Toma —dijo Beau al tiempo que se acuclillaba delante de mí para ofrecerme un vaso de agua.

			Lo cogí con dedos temblorosos, procurando que no se derramara nada. Bebí deprisa unos sorbos. Aunque en realidad no me sentía mejor, me obligué a sonreír.

			—Gracias.

			Él no me sonrió. Seguía con esa pequeña arruga en el entrecejo que hacía que pareciese demasiado serio.

			—¿Desde cuándo te encuentras así?

			Traté de eludir la pregunta, pero como él no dejaba de mirarme con tanta insistencia, proferí un suave suspiro.

			—Desde ayer.

			—¿Por qué no has dicho nada? —inquirió. Yo me limité a encogerme de hombros.

			—Porque pensé que serían los nervios.

			—¿Tienes algún otro síntoma? Aparte del mareo y la fiebre, quiero decir.

			Fruncí el ceño y bebí un poco más de agua. Las paredes comenzaron a girar más despacio. Me alegraba de estar allí sentada. Y el camarero se había ausentado unos instantes, para darnos un poco de espacio. Era una de las ventajas de pertenecer a una de las familias del Consejo: la gente satisfacía prácticamente todos los deseos de uno si pensaba que de ese modo se congraciaba con el Consejo de Danu.

			—Ahora mismo no. ¿Por qué lo preguntas? —Beau bajó los ojos y vi cómo giraban tras ellos los engranajes de su cerebro. Tardó un segundo en mirarme de nuevo.

			—Podrían ser síntomas —afirmó poco después—. De que tu magia está despertando.

			Me puse recta de golpe. Por la cabeza se me pasaron todas las cosas que había aprendido en los años previos a mi entrada en el Colegio Everfall. El repentino despertar de la magia sobrepasaba a algunas personas de tal modo que su cuerpo primero debía acostumbrarse al poder.

			—Tienes razón —dije despacio.

			—Pues claro que tengo razón. Solo que no contaba con que te fuera a pasar a ti. ¿Te acuerdas de lo que le sucedió a Violet?

			Asentí. Violet y Cree, su hermano mayor, descendían de dos linajes distintos. Mientras que Cree había heredado el don para la lucha del dios Nuada, Violet, al ser descendiente del sanador y mago de las plantas Dian Cécht, poseía el poder de las plantas, a las que podía controlar con su voluntad.

			Hacía apenas dos años, Violet se despertó una mañana sintiéndose tan poderosa que se pasó el día completamente energizada... hasta que se dio cuenta en los pasillos del Colegio de que las plantas que había fuera crecían hacia el interior solo para estar más cerca de ella. Fue una auténtica locura que su poder aumentase como lo hizo el primer día, pero, por otro lado, al igual que Beau y yo, Violet pertenecía a una familia del Consejo. Que desde el principio de los tiempos era conocida por sus asombrosos poderes.

			—Las plantas estaban obsesionadas con ella. Enloquecieron por completo e incluso hicieron añicos unas cuantas ventanas.

			—Pensé que a ti te sucedería algo parecido, y no que enfermarías —resumió Beau.

			Justo cuando le iba a dar las gracias por su gran confianza en mis capacidades, un desagradable pitido proveniente de los altavoces se oyó en el salón. Él y yo nos volvimos a la vez hacia el escenario, en el que, como constaté horrorizada, acababa de aparecer Sylvia Walsh. Era la presidenta del comité de Miss Everfall, y daba la impresión de que quería empezar con la ceremonia de un momento a otro. Proferí un taco entre dientes y me levanté deprisa..., demasiado deprisa. Las paredes comenzaron a dar vueltas de nuevo en el acto. Suavemente pero con determinación, Beau me volvió a sentar en las cajas.

			—Voy a decirle que necesitas un momento.

			Antes de que pudiera objetar nada, se inclinó hacia delante y me besó en la raya del pelo. Después desapareció a paso ligero y se dirigió hacia el otro lado del salón, donde lo perdí de vista entre la multitud. No me quedó más remedio que permanecer sentada.

			Eché la cabeza atrás y bebí un poco de agua. Si hacía unos instantes sentía pánico, ahora esa desagradable sensación ya no me parecía tan mala. No si significaba que pronto por fin tendría la seguridad de que podría seguir los pasos de mi madre. Me eché hacia un lado, dejé el vaso y cerré los ojos.

			Intenté imaginar cómo sería. Cómo me sentiría cuando el resplandeciente poder de Clíodhna me corriera por las venas. Cómo sería salvar a alguien que estaba a las puertas de la muerte y devolverlo sano y salvo a su familia. O hechizar a la gente con mi belleza y mi carisma.

			Enarqué las cejas, concentrada, y enfoqué toda mi atención en mi interior. Traté de asir el poder que había en mí. Un hormigueo apenas perceptible se dejó sentir en mi estómago, y durante un momento pensé que ese poder ya estaba un poco más cerca. Respiré hondo y me esforcé por concentrarme más aún.

			De pronto un tintineo me desconcentró. Abrí los ojos... y deseé de inmediato no haberlo hecho.

			Tras la barra estaba Dylan Dae Park. Exactamente en ese momento me vio sentada en las cajas de bebida. Era justo lo que me faltaba esa tarde. Aunque no lo conocía muy bien, sabía perfectamente que era mejor no mirarlo durante demasiado tiempo si uno le tenía aprecio a su vida.

			Dylan era descendiente del gran Dagda, uno de los dioses más poderosos de los Tuatha dé Danann. En su día Dagda era el que gobernaba sobre todas las cosas: el tiempo, las estaciones del año, los elementos, pero también sobre la vida y la muerte. Algunos descendientes de Danu llevaban dentro de sí un fragmento de la cara luminosa de este poder primigenio. Personas como Beau, Violet y yo, que en el Colegio Everfall nos alojábamos en la Casa de los Hojas de Oro —la Casa de la Vida— y recibíamos la formación correspondiente. Otros alumnos, en cambio, poseían un don especial para las artes y los oficios, e iban a la Casa de los Lobos de Bronce. También había una tercera casa, la de los Cuervos de Plata: la Casa de la Muerte.

			En ella vivían personas como Dylan Dae Park, es decir, aquellas que habían recibido un fragmento de oscuridad. Y es que Dylan era un Reaper, un mensajero de la muerte, que acompañaba al alma de los difuntos al más allá. Alguien que poseía la capacidad de arrebatarle el alma al cuerpo en un combate, lo que lo convertía en una de las personas más peligrosas del Colegio. Y, por tanto, alguien del que era mejor mantenerse apartado si, como yo, descendía de un linaje cuyo poder consistía en dar vida en lugar de quitarla.

			Un sinfín de ideas se me pasó por la cabeza, y me pregunté si a él le sucedería lo mismo, porque me escudriñaba con una mirada cuando menos tan crítica como la mía. En ese momento deseé saber más cosas de él, aparte de que era un Reaper, de que había desarrollado su poder en la infancia y, por consiguiente, sorprendentemente temprano, y que tenía raíces coreanas. De ser así, tal vez me hubiese sentido un poco más segura en esa situación, en la que él me miraba con aires de superioridad.

			No podía discutir que Dylan era guapo de un modo tosco, con su cara como esculpida en piedra, los ojos oscuros y siempre de mirada severa, y el cabello negro y largo que, junto con el piercing de plata en la nariz, le hacía parecer el típico chico malo. Al mismo tiempo, esta impresión la atenuaba un poco su porte envarado. Me había tropezado con él a veces en los pasillos del Colegio y sabía que casi todo el mundo lo evitaba. Ello se debía tanto a su peligroso don como al hecho de que era verdaderamente enorme y por lo general siempre parecía tan tenso que daba la impresión de estar a punto de saltarle a uno al cuello en cualquier momento.

			
			Si hubiese tenido otro poder, tal vez hubiésemos sido amigos. A fin de cuentas, uno nunca tenía bastantes amigos que infundiesen respeto a los demás y, si era necesario, lo ayudaran. Pero el destino le había reservado un camino opuesto al mío. Un camino oscuro, que hacía que estuviese constantemente en contacto con la muerte, lo cual era el motivo de que, al menos que yo supiera, no tuviese muchos amigos ni siquiera en su propia casa. Nadie quería ser amigo de un Reaper del que dependía su vida. En la historia de Danu siempre habían circulado rumores sobre Reapers que no habían podido sustraerse a la llamada de su magia y se habían entregado por completo a la oscuridad robando almas al azar. Quizá no fuese nada fácil disponer de tanto poder y tener que aprender a utilizarlo fríamente.

			Mis ojos bajaron por su camisa de manga larga negra, de lo más inadecuada para el baile, y descubrí las botellas de espumoso que llevaba bajo el brazo. Entonces caí: Dylan no había venido al baile porque le gustara bailar. Había venido para coger bebida y celebrar una fiestecita privada en alguna parte.

			—Será mejor que no te pillen con eso encima —dije al tiempo que señalaba las botellas con la cabeza. Era la primera vez que hablaba con él, y me pregunté sin querer qué mosca me había picado. Probablemente la fiebre hubiese quemado las murallas.

			Durante unos segundos se me quedó mirando sin más, en silencio. Echó una ojeada hacia la salida y luego volvió a mirarme a mí.

			—Demasiado tarde —repuso—. La única cuestión es si serás capaz de no decir nada.

			Poco a poco empezó a resultarme desagradable estar sentada más baja que él, así que me levanté. El mareo volvió a asaltarme en el acto, y di un paso hacia un lado para agarrarme a la barra. Solo cuando lo miré de nuevo fui consciente de lo enorme que era. Me sacaba muchos más centímetros que Beau, seguro que medía casi un metro noventa.

			—Admitirás que es un poco descarado robar bebidas sin participar en el baile.

			Dylan me observó y sus ojos se detuvieron en mi banda durante un segundo más de lo que era apropiado. La comisura de su boca se curvó de un modo casi inapreciable, y en ese gesto solo distinguí burla.

			—Y bien, ¿qué piensas hacer, Miss Everfall? ¿Denunciarme a la dirección del Colegio? —Su voz parecía tranquila y serena; era evidente que me consideraba una niñata.

			Crucé los brazos.

			—Puede que lo haga.

			El rostro de Dylan seguía mostrando una expresión indiferente. No obstante, rápidamente, su mirada se iluminó. Si hacía un instante escaso era de un marrón oscuro, ahora parecía que una suerte de niebla se había instalado en ella. Durante un momento pareció que estaba ido. Aquello duró tan solo un segundo, y sin embargo bastó para que un desagradable escalofrío me recorriese el cuerpo. Frunció el ceño a más no poder y, acto seguido, sacudió la cabeza brevemente, pestañeó y todo fue como antes. Cuando me miró esa vez, la burla volvió a sus ojos.

			—Haced lo que debáis, alteza. —Hizo una leve reverencia y giró sobre sus talones. Al pasar cogió otra botella de espumoso y se dirigió hacia la salida.

			Yo apreté los dientes. Me habría gustado haber cogido algo para lanzárselo a la cabeza a Dylan, pero, por desgracia, desapareció demasiado deprisa. Por suerte Beau volvió en ese momento. Me ofreció el brazo y me cogí de él con alivio.

			—He informado a la señora Walsh, le he dicho que irás dentro de unos minutos —me dijo. Le apreté el brazo en señal de mudo agradecimiento. Después atravesamos el salón a un ritmo lento y constante.

			Para entonces yo solo confiaba en sobrevivir a esa tarde. Tanto si mi magia estaba despertando como si no, no podía parar de temblar, estaba mareada y para entonces tenía mi bonito vestido completamente sudado. Por desgracia, el vaso de agua tampoco había servido de mucho.

			La señora Walsh ya estaba en su sitio. Era una mujer guapa, de sesenta y pocos años, con el cabello gris acero perfectamente peinado y un vestido color burdeos con los hombros al aire que se le ceñía al cuerpo. Hacía cuarenta y cinco años había sido Miss Everfall, y desde entonces trabajaba en el comité e intercedía por las participantes en el certamen. Nos había ayudado a organizar la velada y nos había dado clases de baile, entre otras cosas. Me caía muy bien, aunque era una dama dura y estricta. Probó brevemente el micrófono y su carraspeo resonó con fuerza en el salón.

			—Muy buenas tardes, alumnos, estimados profesores. —Miró a la multitud concentrada en el salón y a su boca asomó una sonrisa radiante—. Queridas aspirantes. A lo largo de este año nos habéis cautivado a todos con vuestro talento y habéis demostrado con vuestro firme compromiso la determinación con la que habéis perseguido el bien del Colegio. Recibid un fuerte aplauso por ello.

			Levantó las manos junto al micrófono y el gentío tributó el debido aplauso. Para entonces Beau y yo habíamos recorrido una buena parte del camino; desde donde estábamos ya veía a Violet. Con cada paso que daba, el malestar iba empeorando. Me recordaba una y otra vez que solo tenía que ceder la diadema y aguantar esos minutos, y después podría salir por fin del salón. Pero a cada metro que avanzaba sentía que iba cada vez más directa a mi perdición. Era imposible que eso fuese mi magia.

			Conseguimos llegar al escenario, y los oídos me zumbaban de tal forma que apenas entendía lo que decía la señora Walsh. Beau me dijo algo, pero tampoco lo oí bien. Violet me ofreció el cojín de terciopelo en el que descansaba la diadema ornamentada con delicados zarcillos dorados que había sido mía durante ese año. Cuando lo cogí, sentí que me faltaba el aire y tuve la sensación de que miles de pequeños alfileres se me clavaban en la piel. Parpadeé unas cuantas veces, respiré hondo, como había intentado antes, pero no sirvió de nada. Solo fui capaz de poner un pie delante del otro. Subir la escalera del escenario. Situarme junto a la señora Walsh, como habíamos ensayado. Reprimir con todas mis fuerzas el nudo que notaba en la garganta.

			Tenía que controlarme.

			Como fuera.

			Apenas era consciente de lo que sucedía a mi alrededor. La señora Walsh se hizo a un lado y me tocó el turno de pronunciar mi discurso y ceder la diadema. Solo con fuerza de voluntad conseguí que no se me notara que me temblaban las manos. La luz del salón de repente me parecía demasiado deslumbrante, la suave melodía que tocaba la orquesta atronaba en mi cabeza como el martillo de una fragua.

			Eché una ojeada a los asistentes, carraspeé y empecé a pronunciar el texto que había memorizado. «Ser Miss Everfall es una de las mayores distinciones a las que se puede aspirar en este Colegio. Ser Miss Everfall significa ser valiente, actuar abiertamente contra las injusticias y defender el bien. Este...» Los límites de mi visión se oscurecieron. Parpadeé de nuevo con fuerza, pero todo se volvió borroso ante mis ojos. Temía desmayarme de un momento a otro, pero luché contra ello. Solo un minuto, como mucho. Estaba convencida de que si me esforzaba lo suficiente, podía aguantar.

			«Este último año he intentado... He intentado...»

			Los sonidos de mi entorno se volvieron sordos, y mis palabras resonaban en el salón. No podía seguir hablando. Sentía la garganta como atenazada. Miré a mi alrededor, pero era incapaz de entender lo que estaba pasando.

			De repente el mundo perdió los colores.

			Todos los preciosos vestidos, todos los invitados del salón parecían apagados, casi como si alguien hubiese absorbido el contraste de la estancia. Ya no reconocía a nadie. Un rostro era igual que el otro, las personas que había en el salón parecían grises, pálidas y desdibujadas, y el zumbido de los oídos lo acallaba todo. Mis ojos se movían a un lado y a otro, confundidos. Era como si mi cuerpo buscase desesperadamente un ancla. Algo a lo que poder aferrarse.

			Allí.

			Ahí había alguien. Una persona que destacaba entre la multitud. Una persona que, a diferencia de todas las demás, no había perdido los colores y me parecía completamente normal. Me arrolló una oleada de alivio.

			En medio de los asistentes descubrí a un chico que me miraba con los ojos muy abiertos. Parecía un alumno de primero, tal vez tuviese uno o dos años menos que yo. Su pelo era castaño y llevaba un traje blanco arrugado con una camisa verde oscuro. Cuando nuestras miradas coincidieron, de pronto cesaron el zumbido de mis oídos y el martilleo de la cabeza, y me pareció que había encontrado un remedio para el tormento que desde el día anterior me aprisionaba entre sus garras.

			Me sostuvo la mirada. Poco a poco mi alivio se vio sustituido por otra cosa. Se me formó un enorme nudo en el estómago. Un frío indescriptible se apoderó de mí. El corazón se me contrajo de dolor. Primero me entraron ganas de llorar, después sentí tanta rabia que quise destrozar algo y, por último, deseé poder aovillarme en un rincón solo para librarme de ese suplicio. Mientras el gélido frío prácticamente me paralizaba, la expresión del chico cambió. Sus mejillas perdieron el saludable color rojo. Su rostro fue palideciendo cada vez más, hasta quedar exangüe, y su piel se volvió tan blanca como la nieve. Frunció la frente y se llevó una mano al pecho. De pronto enrojeció y jadeó angustiado. Dijo algo, pero no lo entendí. Cuando abrió la boca de nuevo, lo único que salió de ella fue un resollar seco.

			Entonces sentí el dolor.

			El chico se dobló sobre sí mismo, comenzó a tener arcadas, y justo cuando a él le sucedió eso, a mi propio cuerpo lo acometió tal punzada que mi postura pasó a ser un reflejo de la suya. Era como si me estuviesen arrancando las entrañas, y gemí de dolor.

			De pronto se tambaleó. Volvió a mirarme, solo que esta vez casi me dio la impresión de que esperaba que lo ayudase. Pero, antes de que pudiera tenderle la mano o hacer alguna otra cosa, las piernas le cedieron y se desplomó. Mi cuerpo hizo otro tanto. Mis rodillas flaquearon y caí al suelo. Quería decir algo, pedir ayuda, pero de mi garganta no salió ni una sola palabra. El dolor hizo que se me saltaran las lágrimas, y me mecí adelante y atrás. Ya nada me ayudaría, lo supe en ese preciso instante. Como tampoco al chico que se retorcía entre la multitud. Estábamos perdidos.

			Entonces un temblor se apoderó de mi cuerpo. Me aprisionó una fuerza indómita que desbancó el dolor que sentía en las entrañas. Mis músculos se tensaron hasta desgarrarse. Algo iba cobrando fuerza en mi garganta. Intenté resistirme a ello, moverme del sitio, pero no fui capaz: estaba como congelada. Lo único que pude hacer fue mirar de nuevo a aquel chico.

			A aquel chico que estaba tendido en el suelo de madera. Que me suplicaba que lo ayudase con sus ojos mudos, atormentados. Que cada vez se retorcía con más vehemencia y se apretaba continuamente el pecho con las manos. Cuya mirada era cada vez más vidriosa. El chico que al cabo exhaló su último suspiro y dejó de moverse.

			De mi interior brotó una oleada de energía que sacudió el salón entero. Mi cuerpo logró salir de su entumecimiento, pero nada me preparaba para lo que sucedió a continuación.

			Se oyó un grito estremecedor. Un lamento agudo que por momentos era más sonoro, hasta que me resonó en los oídos; nada me habría gustado más que taparme las orejas. Un grito tan estridente que las arañas de cristal se hicieron añicos y a la tarima de madera cayó una lluvia de cristales que parecía un chaparrón. En mi pecho se rompió algo con la misma violencia. Me recorrió un poder que derribó todo cuanto se encontraba a su alrededor y no se apiadó de nada. El suelo bajo mis pies tembló cuando me di cuenta de que era yo la que profería esos espantosos chillidos.

			
			No podía parar. No mientras poco a poco el mundo iba recuperando los colores. No mientras miraba fijamente el cuerpo sin vida del chico, junto al que apareció una silueta oscura que extendió una mano y lo tocó en el hombro. No mientras Beau se arrodillaba ante mí y me rodeaba con sus brazos para protegerme.

			Grité hasta perder las fuerzas, hasta que todo cuanto quedó fue una amarga oscuridad.
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			La cabeza me dolía muchísimo. Me llevé una mano a la frente para masajeármela. Después traté de abrir los ojos con cuidado. Tras pestañear unas cuantas veces, me acostumbré a la oscuridad. Lo primero que vi fue el techo blanco que tenía encima. Cuando ladeé la cabeza, distinguí a mi lado una hilera de camas con unas sábanas blancas que parecían esterilizadas. Justo junto a mi cama había un carrito de acero inoxidable con vendas y distinto material médico.

			No había duda de que me encontraba en la enfermería del Colegio Everfall.

			Intenté disipar la niebla que envolvía mis pensamientos. Me sentía confusa y tenía un sabor desagradable en la lengua. Mientras trataba de espabilarme, miré hacia el otro lado de la habitación, donde se extendía un amplio ventanal. Las pesadas cortinas grises oscuras estaban corridas, pero una abertura me permitió ver que afuera era pleno día.

			No recordaba lo que había sucedido, así que cerré los ojos y escarbé en mi cabeza. Poco a poco se fueron uniendo imágenes que, en un primer momento, no tenían ningún sentido.

			Había asistido al Baile de la Noche Estrellada y también sabía que me encontraba mal..., pero después en mi memoria se abría un agujero negro.

			Del fondo de la habitación me llegaron suaves pisadas. Me incorporé y descubrí al sanador Sheehan, el jefe de la enfermería. Era un hombre alto y espigado, de cabello castaño rizado y bondadosos ojos también castaños que, sin embargo, se contradecían con la dura inflexibilidad que mostraba el resto de su rostro. El sanador Sheehan era conocido por su severidad y por los exámenes con más mala baba de la historia del colegio. Yo me había matriculado todos los semestres al menos en una de sus asignaturas, aunque él no nos tragaba ni a mi madre ni a mí. Era un sanador excelente; no obstante, me alegraba de que fuese descendiente de la diosa Airmed. Aunque su linaje y el de mi familia podían conjurar magia sanadora, ambos se diferenciaban en su ejecución.

			Decían que, cuando estaba junto a la tumba de su hermano Miach, al que había matado su padre, Dian Cécht, Airmed derramó para vengarse numerosas lágrimas y alrededor de la tumba crecieron más de trescientas clases distintas de hierbas medicinales que los nuestros siguen utilizando incluso hoy en día para curar distintos tipos de enfermedades y heridas graves. Pero, puesto que los descendientes de Clíodhna trabajaban sobre todo con conjuros y con la magia de su interior, al principio los descendientes de Airmed se vieron obligados a apropiarse durante años de los complejos conocimientos sobre las hierbas y no sabían sanar tan solo mediante la imposición de manos. Así que en el Colegio existía una rivalidad tácita entre ambos linajes que, sin embargo, nunca se había dado entre Violet y yo, puesto que éramos amigas desde pequeñas. Con todo, Sheehan prefería a Violet, dado que sus dones eran similares, y me lo hacía saber con claridad en cada una de sus clases.

			El sanador Sheehan estaba especialmente versado en el campo de la botánica, y podía curar prácticamente todas las heridas, aunque no fuese tan rápido como mi madre con sus manos sanadoras. No obstante, nadie sabía más de hierbas, bebedizos y medicamentos mágicos, y yo no podía evitar admirarlo a mi pesar por su don, aunque jamás lo habría admitido en voz alta. Justo cuando pretendía hacerme notar, él volvió la cabeza y vio que me incorporaba.

			—Vaya, conque está despierta —comentó el sanador, y vino hacia mí con pasos vigorosos.

			Abrí la boca para responder, pero todo lo que salió de ella fue un resollar seco. Acto seguido un ataque de tos me sacudió con tanta fuerza que se me saltaron las lágrimas. Todo mi cuerpo se retorció y me llevé una mano a la garganta. Era como si estuviese en llamas. Miré presa del pánico al sanador, que vino a mi lado en el acto.

			—Tome, beba esto.

			Me ofreció un vaso estrecho lleno de un líquido ambarino.

			Eché la cabeza hacia atrás inmediatamente y bebí. Contra todo pronóstico, el mejunje no era una medicina amarga, sino que sabía muy dulce y me recordó un poco a miel mezclada con algo que tenía una nota floral. Apuré el vaso, y la sensación de ardor de la garganta desapareció pocos segundos después. Agotada, me hundí de nuevo en las almohadas. Miré al sanador y volví a tomar la palabra, aunque esa vez con mucha más precaución.

			—¿Qué ha pasado? —Parecía que hacía meses que no utilizaba la voz. La faringe y el cuello me dolían con cada sílaba, y la sensación de quemazón regresó, aunque no con tanta fuerza como antes.

			—En el baile se produjo un incidente. ¿Me podría decir qué recuerda?

			Lo miré a los oscuros ojos y me asaltó un mal presentimiento. Me toqué nuevamente el cuello con cuidado. Cuando lo hice esa vez, las imágenes inundaron mi cabeza.

			Me vi subiendo al escenario.

			La diadema me temblaba en las manos.

			El mundo empezó a perder sus colores poco a poco, hasta que no vi nada salvo a una única persona.

			Y, por último..., el chico que murió ante mis ojos.

			De pronto esa imagen dominaba mis pensamientos: el chico se desplomaba y la vida lo abandonaba hasta desaparecer por completo.

			El corazón me latía dolorosamente. Aunque había crecido en ese mundo y en teoría había aprendido algunas cosas con respecto al despertar de la magia, nada de aquello parecía tener sentido. ¿Había sido una suerte de visión o un sueño febril?

			Un sinfín de preguntas se amontonaba en mi cabeza, pero recordé quién era. La reputación de mi familia y la mía se verían perjudicadas si justo en este momento perdía la calma. Haberme desmoronado ya era bastante embarazoso. Ahora no podía hablar de visiones confusas o de alguna otra cosa que pudiera hacer que me tomaran por loca. Así que carraspeé estremeciéndome de dolor, me erguí un poco y miré al sanador con una expresión que —al igual que todo lo demás— me habían enseñado desde pequeña. Era la hija mayor de Calliope King, y como tal me comportaría.

			—Llevaba toda la tarde sintiéndome rara, pero era mi último acto oficial como Miss Everfall y quería hacer entrega de la diadema a toda costa. Seguro que me contagié de algún virus y por eso me desmayé. Debería haber reaccionado antes, lo siento.

			El sanador Sheehan me observó con cara de duda. Su mirada era penetrante y fría al mismo tiempo.

			—Es importante que sea sincera conmigo, Zoey. Lo que ha pasado no es ninguna tontería. Sufrió un colapso en el escenario y destrozó media sala con su magia.

			Intenté que no se me notara que estaba conmocionada. Debía tratar esta situación de forma que no se viese perjudicada la reputación de mi familia. Al mismo tiempo, no tenía ni la más remota idea de cómo conseguir tal cosa. Y es que daba la impresión de que todo aquello no había sido ningún sueño febril.

			—Mi familia se hará responsable de los daños. Por eso no se preocupe.

			Una arruga se formó de arriba abajo en el ceño del sanador.

			—Lo que menos me preocupa son los daños.

			Silencio.

			Lo único que percibía era el zumbido en mis oídos. No quería que el sanador siguiese hablando.

			—Según varios testigos, echó usted una ojeada al salón antes de clavar la mirada en alguien. En ese momento le empezó a temblar todo el cuerpo y después comenzó usted a gritar.

			Las imágenes se deslizaron por mi cabeza en rápida sucesión. Un chico al que no conocía. Su mirada atormentada. Su respiración silbante, que finalmente... cesó.

			
			Lo que decía parecía no tener ningún sentido. Tenía que haber sido por fuerza una especie de visión. Un sueño febril, nada más.

			—Como ya he dicho, no me encontraba bien. Debí de coger algo.

			El sanador sacudió la cabeza.

			—No cogió nada. Su magia despertó. Y de forma muy repentina y muy fuerte.

			Era imposible.

			—Debe de estar usted equivocado. Desciendo de Clíodhna, la magia que posee toda mi familia es sanadora. Es la magia de la vida y la elegancia, y su poder se deriva de la naturaleza y la vida que la rodea. Lo que pasó ayer es imposible que esté relacionado con ella. —Yo misma era consciente de que mi voz cada vez era más aguda y al mismo tiempo más bronca. En cada una de mis palabras resonaba un inmenso pánico. Las manos empezaron a temblarme y agarré con fuerza la manta que tenía en el regazo.

			El sanador Sheehan me puso una mano en el brazo, que no dejaba de temblarme. Vi que a sus ojos afloraba algo parecido a la compasión, cosa tan insólita en él que sentí más pánico aún.

			—Sé a qué linaje pertenece. También sé en qué casa se ha formado, cómo se manifiesta la magia en su familia y cuál es su plan de estudios: he echado una ojeada a su expediente.

			—Entonces también sabrá que es imposible. No puedo... Sencillamente, no es posible.

			—Zoey —dijo con voz enérgica el sanador, con la mano todavía en mi brazo. De pronto su mirada era tan seria que supe que lo siguiente que diría pondría patas arriba todo mi mundo—. El chico al que miró usted ayer por la tarde en el baile se llamaba Finn Thompson. Y no es ninguna casualidad que al verlo se pusiera usted a gritar. Porque poco después Finn murió.

			Las palabras del sanador se repetían en mi cabeza, una y otra vez, y aunque entendía su significado, al mismo tiempo no sabía lo que querían decir exactamente. Sin embargo, el sanador no había terminado.

			—Soy consciente de lo elevada que es la posibilidad de que haya heredado usted el don de su madre, pero lo que sucedió ayer por la tarde demuestra que en usted anida otra magia.

			Angustiada, miré al sanador Sheehan y negué con la cabeza. Le supliqué en silencio que no siguiera hablando, pero él no se apiadó.

			—Los gritos que profirió usted ayer se denominan lamentos. El hecho de que se hicieran añicos las arañas de cristal y los cristales de las ventanas del salón demuestra cuál es su verdadera magia. Que Finn Thompson sufriese un colapso poco después confirmó nuestras sospechas.

			«Por favor, no, no —fue mi súplica muda, y cerré los ojos—. Por favor, por favor, no.»

			Me había encontrado fatal durante toda la tarde. Tenía miedo, temblaba y estaba completamente fuera de mí. Eso no tenía nada que ver con la magia. No podía ser el poder que tanto anhelaba.

			—El don de Clíodhna no era solo el de la belleza, el amor o la sanación. La diosa también tenía otro nombre, que seguro que usted conoce.

			Sacudí despavorida la cabeza, ya que ahora sabía adónde pretendía llegar. Yo no lo quería oír. No quería que él lo dijese. Pero el sanador Sheehan no se compadeció.

			—Clíodhna también era la reina de las Banshees. Esta magia ya no está muy extendida, pero al parecer usted ha sido bendecida personalmente por la reina —afirmó el sanador Sheehan con su voz serena y contenida mientras todo mi ser se partía por la mitad—. Es usted una Banshee.

			 

			 

			Toda mi vida era una mentira.

			 

			 

			
			Durante diecisiete años me habían metido con cuchara que solo era cuestión de tiempo que la magia de mi familia saliese a la luz en mí. Que nosotros éramos descendientes directos de Clíodhna y que teníamos la gran suerte de formar parte de las familias del Consejo y, por tanto, poseíamos un estatus especial en el mundo de Danu. El Consejo mantenía nuestra sociedad en equilibrio, era custodio de conocimientos ancestrales y se encargaba de nuestra seguridad protegiéndonos de amenazas. Solo los herederos más poderosos de los Tuatha dé Danann pertenecían a las familias del Consejo, y solo gracias a ellos hoy en día los herederos de Danu podíamos dedicarnos a formarnos tranquilamente, sin tener que preocuparse por sufrir de un momento a otro el ataque de los Fomorianos, un pueblo hostil tan ancestral como el nuestro. Sin el Consejo, probablemente los Tuatha dé Danann y los Fomorianos todavía siguiesen en guerra. Y yo era una de las personas que debían integrar ese Consejo. En principio.

			Ahora de esa promesa ya no quedaba nada.

			Ahora, sentada en el salón de casa de mis padres, tiraba de un hilo que se había soltado de los bordados del sofá. Lo saqué y empecé a enrollármelo en el dedo. Al cabo de un rato levanté la cabeza y miré a mi madre, que había tomado asiento en el segundo de los antiguos sofás de dos plazas y hasta el momento no había dicho ni una sola palabra.

			Durante los días siguientes no tenía que ir a clase. Cuando se enteró de lo que había sucedido, mi madre envió a un chófer al Colegio para que me llevase desde Connemara hasta Skibbereen. Tardamos unas cinco horas y media en llegar al condado de Cork. Cinco horas y media durante las cuales no paré de pensar en lo que podía esperarme en casa y durante las cuales escribí numerosos mensajes a Beau y Violet, que no me habían contestado. Quería saber a toda costa qué estaba pasando en el Colegio ahora que se sabía que había muerto un chico. Pero, por lo visto, hasta el momento mis amigos no habían tenido tiempo para mí.

			Para entonces ya me encontraba en la casona en la que había crecido. Todo en ella me parecía falso. El crepitar del fuego en la chimenea, cuyo calor se negaba a llegarme. El papel pintado de las paredes, con sus brocados irisados, que debería haberme resultado familiar. Los Caballeros que flanqueaban la entrada al salón, lo que me recordaba que al pertenecer a una familia de alcurnia siempre había que estar alerta. Por último, el retrato en el que se veía a mi madre y a mis dos hermanos menores, un óleo que habían pintado hacía tres años. Entonces yo tenía catorce; mi hermano Cody, once; y nuestra hermana pequeña, Maeve, acababa de cumplir nueve. Ahora ya teníamos diecisiete, catorce y doce respectivamente, y en ese momento deseé no estar a solas con mi madre, sino poder esconderme en la habitación de Maeve o de Cody. Los dos estaban impacientes por cumplir los quince y entrar también en el Colegio, razón por la cual cada vez que iba a casa debía ponerlos al día de todas las novedades. Cody incluso se había abierto ya una cuenta en la red del Colegio para recibir todas las actualizaciones y los boletines informativos. Quería estar lo más preparado posible cuando entrara al año siguiente.

			Por desgracia, ese momento aún no había llegado. Hasta entonces seguirían yendo —igual que yo en su día— a un colegio normal y corriente para personas normales y corrientes. Lo que significaba que yo estaba a solas con mi madre. Pero aunque mi madre se encontraba en la misma habitación que yo, tenía la sensación de que en realidad no estaba ahí.

			Su mirada parecía ausente, pero eso era algo que solo podías notarle si habías pasado suficiente tiempo con ella y sabías ver detrás de su máscara de perfección. Tenía la media melena rubia perfectamente peinada e iba tan bien maquillada que no se le veía ni un solo poro. Aunque yo ya debía de llevar allí veinte minutos, aparte de saludarme no me había dicho una sola palabra, lo cual no hacía sino aumentar mi malestar. De todas formas, ya tenía la sensación de no estar a la altura. Casi como si la hubiese decepcionado, y eso que no era culpa mía que en mí hubiese despertado el poder que no debía. Lo único que quería era un abrazo fuerte, pero esa clase de afecto no se había dado nunca entre los King. Seguro que mi madre no empezaría a profesarlo justo ahora.

			—¿Cuándo tenías intención de decírmelo? —pregunté cuando el silencio poco a poco se volvió insoportable. La garganta me seguía doliendo, pero no dejé que se me notara.

			«No permitas que nadie vea tus emociones cuando estés ofendida. Eres una mujer, es posible que te lo echen en cara.» Sus palabras resonaron con fuerza en mi cabeza. Me aferré a ellas.

			Mi madre cruzó las piernas y me miró con cara de póquer.

			—En nuestra familia nunca ha habido una Banshee. Sinceramente, dudo de la cordura del cuerpo docente del Colegio. Si tu padre lo supiera... —No terminó la frase.

			Tragué saliva con dificultad cuando por mi mente desfilaron imágenes de mi padre. Aunque no estaba en el retrato que colgaba sobre la chimenea, conservaba un perfecto recuerdo de él. Maeve y yo habíamos heredado el cabello claro de nuestra madre, solo en Cody se había impuesto el pelo negro de nuestro padre. Pero, a fin de cuentas, yo tenía sus ojos verdes. Recordaba sus abrazos, su risa y que en cuanto entraba en la habitación el ambiente siempre parecía alegrarse. Mi padre no era descendiente de los Tuatha dé Danann, pero sí formaba parte de los Iniciados. Así era como se llamaba a quienes sabían de los poderes de Danu. Mi padre había muerto poco después de que naciese Maeve. Yo tenía cinco años y no entendía bien lo que había sucedido. Una parte de los recuerdos que tenía de él eran propios y otra parte se los debía a nuestro personal y a mi abuelo, que siempre nos contaba historias de nuestro padre a mis hermanos y a mí.

			Su muerte endureció a mi madre, su máscara se volvió más impenetrable aún. Decían que mi padre había sido el único que había conseguido arrancarle una sonrisa radiante. Después de que perdiese la vida en un accidente, nadie había vuelto a lograr tal cosa.

			Mi madre estaba obsesionada con que yo fuese su sucesora. Un día ocuparía su lugar como emisaria en el Consejo, algo que entrañaba un sinfín de obligaciones, la mayoría de las cuales eran secretas y solo se confiaban a quienes prestaban juramento al Consejo. Sin embargo, yo sabía lo tensa que ella estaba siempre cuando yo era pequeña y que a menudo volvía herida de las misiones. Unas veces esas heridas eran externas, un corte que cicatrizaba deprisa allí, unos hematomas desvaídos allá. Pero las peores eran las heridas internas. A mi madre se le daba bien ocultar sus sentimientos, pero esa espantosa expresión vacía que en ocasiones mostraban sus ojos me había dicho más que si hubiese llorado. Sabía que el Consejo velaba por la seguridad de todos nosotros, pero también tenía claro que a veces el precio que se pagaba por ello debía ser muy alto y que la magia no podía curar todas las heridas.

			Desde que yo tenía memoria, mi madre había intentado dejar que tomase parte en todas las cosas que le estaba permitido compartir. Quería criarme para que fuese una digna sucesora suya, y la presión que ello entrañaba a veces me impedía respirar, pero me había resignado. Porque quería que mi madre se sintiera orgullosa. Porque sabía que el legado que me había sido concedido era muy importante.

			Ahora ese futuro parecía estar hecho añicos a mis pies.

			La reacción de mi madre era similar a la mía. No lo quería admitir. Su niña dorada, perfecta..., en realidad era una Banshee.

			—¿Qué voy a hacer ahora? —En esas palabras susurradas resonaba toda la desesperación de las últimas horas. Me sentía sola, impotente, y miraba a mi madre en busca de ayuda, ya que ella siempre disponía de una respuesta para todo. Quería aferrarme a su fuerza, ahora que yo no tenía ninguna.

			Pasaron unos segundos. Y unos más. Después de más de dos minutos, al ver que seguía sin contestar, sentí que un calor abrasador se extendía en mi estómago. Mi mirada pasó de mi madre a los jarrones antiguos con flores pintadas; me habría gustado cogerlos de la repisa de la chimenea y lanzarlos contra la pared más cercana. «Ira», me di cuenta con apatía. Una emoción que casi me parecía ajena, porque desde que tenía uso de razón la había sofocado en cuanto surgía. La ira no era algo que encajase con la imagen de los King: serenos, siempre guardando la compostura. Y, desde luego, no era una emoción que tuviese cabida en el Consejo, que conservaba el equilibrio de nuestro mundo con decisiones sensatas, meditadas.

			—Lucharemos contra ello.

			Me volví en redondo. Ya casi no contaba con que me fuera a responder. Mi madre me miraba con expresión seria e inflexible. Era la cara que ponía siempre que daba órdenes por teléfono. Solo que supuse que la obstinación que solía adoptar en el Consejo esa vez quizá no le sirviera de nada, porque había normas y leyes, y precisamente ella tendría que ser consciente de ello.

			—¿Cómo? —inquirí—. ¿Quieres llevar a juicio al Colegio? No puedes hacer eso. Si... —Tuve que carraspear un momento, estremeciéndome de dolor. La garganta me seguía abrasando como si estuviese en llamas—. Si de verdad tengo este don, para mí solo hay un futuro, y lo sabes.

			Aunque su cara seguía siendo una máscara impenetrable, en los ojos de mi madre se encendió algo. Oposición. Se negaba a aceptar que ese fuera a ser mi camino. Al mismo tiempo debió de percatarse de que yo tenía razón, porque las Banshees existían por un motivo muy concreto.

			—No permitiré que entres al servicio de otra familia.

			Sus palabras no admitían réplica. Sin embargo, temía que esa fuese la única situación en la que mi madre no pudiera imponer su voluntad. No podría cambiar las normas por mí, solo porque yo fuese su hija. En nuestro mundo las Banshees tenían un cometido concreto, al igual que lo tenían los descendientes de Nuada, Airmed o Lugh. Su don era poco común y valioso, y por eso solo se formaban para un cometido: servir a las familias del Consejo y garantizar su supervivencia a toda costa.

			Por lo general a las Banshees les pagaban por estar las veinticuatro horas al servicio de las familias del Consejo, puesto que con frecuencia estas eran blanco de ataques por motivos políticos. Para proteger a las familias del Consejo en primer lugar se contrataba a los Caballeros de Danu, una suerte de guardaespaldas que defendían a los nuestros desde tiempos inmemoriales. Si estos fracasaban, a las Banshees se las consideraba una especie de última línea defensiva. Aunque su magia consistía principalmente en prever sucesos terribles que anunciaban una muerte inminente, también se las formaba para que pudiesen utilizar sus poderes en el combate en caso de que fuera necesario.

			En nuestra familia también había una Banshee contratada desde hacía décadas. Se llamaba Eudora, era más vieja que Matusalén, para mi gusto un poco más terrorífica de lo necesario, y ya trabajaba para mis abuelos. En mi vida había habido tres ocasiones en las que había predicho una muerte entre los nuestros. La primera, poco antes de que muriese mi padre, de la cual mis recuerdos solo eran borrosos. La segunda, cuando alguien quiso atentar contra la vida de mi madre. Y la última, poco antes de que mi hermano se viese involucrado en un accidente de coche. Horas antes de cada uno de estos sucesos, Eudora se comportó de manera extraña y al final empezó a gritar de tal modo que todos los objetos frágiles en un radio de varios metros se partieron en mil pedazos. Mientras gritaba tenía visiones, que en unas ocasiones eran concretas, pero en otras tan solo muy vagas. El cometido de los Caballeros de nuestra familia consistía en averiguar cuándo y cómo se produciría la desgracia. Gracias a Eudora, mi familia supo cada una de esas veces lo que se avecinaba. E hicimos todo lo que estaba en nuestro poder para impedir que tales catástrofes se produjesen. Solo en el caso de mi padre no lo conseguimos.

			Sin Eudora, la mitad de mi familia no seguiría viva. Era mucho lo que le debíamos, al igual que todas las familias del Consejo les debían mucho a las Banshees que estaban a su servicio. No obstante, todo en mí se resistía a aceptar que ese sería mi destino. Las Banshees solo perseguían un objetivo: encargarse de que las familias del Consejo siguiesen con vida. No era posible que ese fuese a ser mi futuro.

			
			Miré de nuevo los jarrones con flores pintadas y el borde dorado. Cómo me habría gustado romper algo...

			—A esto... —mi madre hizo un gesto con la mano que parec
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